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 Clase 21: ¡Salgan de ‘ella’! – salgan de ese “yo”; salgan de esa mente de ‘este mundo’ material
Revelación 18:1 - Revelación 18:21
Bienvenidos sean todos los viajeros de ‘este mundo’, y bienvenidos sean aquellos de ustedes que han estado aquí las últimas semanas. Vamos a continuar con los conceptos de mortalidad y materialismo, los cuales han estado bajo incesante enfoque por parte del Espíritu. Se nos han proyectado todo tipo de imágenes acerca de ‘este mundo’ material y mortal, para considerarlo degradante e indeseable. Y para quienes no hemos captado el objetivo, entonces la proyección continúa. El propósito es reconocer que, en nuestro deseo de perpetuar y mejorar la vida material, estamos siendo manipulados entre las manos del engaño. Esto pudiera sonar muy extraño para el mundo, pero sabiendo que Dios es: todo; sabiendo que Dios es: Espíritu; sabiendo que el Espíritu es; todo, entonces no debería sorprendernos más el saber que, mientras vivamos una vida, inconscientes de nuestra Identidad Espiritual, estaremos siendo engañados; estaremos viviendo en ‘este mundo’ – que no es del Padre.
La única dificultad pareciera ser el que todavía tenemos un cuerpo mortal y una mente mortal – que aparentemente no cooperan con nosotros. El cuerpo y la mente mortal, están decididos a continuar haciendo aquello que han estado haciendo, y a mejorarse a sí mismos tanto como puedan, haciendo caso omiso de la Voz del Espíritu. Y así el Espíritu, el cual jamás regresa vacío, insiste con otro ángel, con otra revelación, con otro terremoto, con otra granizada – es decir, la Sabiduría Divina continúa impregnando la densidad del pensamiento humano, eliminando todo aquello desemejante a Sí Mismo. Y entonces surge esa extraña sensación interior de estar caminando en los albores de una Tierra Nueva [Revelación 21:1], dentro de una Forma Nueva, dentro de una Vida Nueva – dentro de aquello que no podemos identificar fácilmente.
Ahora bien, Pablo tuvo también este conflicto interno como nosotros, y él fue muy sincero al respecto. Les dijo a sus discípulos: “No crean ni por un momento que a mí no me preocupa la dualidad – realmente me preocupa; pero: prosigo hacia lo Superior”. Y en una de sus Epístolas a los Filipenses, la cual tengo aquí para leerles, Pablo hace algunas declaraciones que merecen nuestra atención ahora mismo, en tanto avanzamos hacia el Capítulo 18 del Libro de la Revelación.
Se trata del 1er. Capítulo de Filipenses – comencemos con el versículo 20. Pablo dice: “De acuerdo con mis más ferviente anhelo y esperanza, de nada me avergonzaré – así que, con todo denuedo, como siempre, también ahora sea engrandecido Cristo en mi Cuerpo – ya sea con vida o por muerte”. Bueno, esa es una declaración muy peculiar para una mente humana: “Cristo sea engrandecido en (su) Cuerpo, ya sea con vida o por muerte”. Así que, si ustedes aceptan que Cristo puede ser engrandecido en su Cuerpo por la muerte, entonces es porque: no existe tal cosa como la muerte. Aunque también cabe la posibilidad de que la vida pueda engrandecer a Cristo en su Cuerpo. Así, ni por vida ni por muerte, podemos estar separados del Padre, por medio de Cristo. El engrandecimiento de Cristo en su cuerpo es aquello en lo que ustedes están ocupados ahora mismo.
Observen ahora qué más tiene Pablo que decir: “Para mí, el vivir es Cristo – el morir es, ganar” [Filipenses 1:21]. ¿Qué tipo de muerte puede implicar ganar, excepto morir a aquello que no es Cristo? Y así, la idea es nacida dentro de nosotros, de que existe algo por lo cual morir, ya que existe algo por lo cual vivir. Tiene que haber: muerte e incineración; partida y llegada; salida y entrada. Es decir, tenemos que entrar al Reino, pero no podremos hacerlo sin abandonar el mundo. Aquello que nosotros hemos estado buscando, sin resultado alguno es, el Reino de Dios en la tierra. Y la razón por la que no hemos entrado en ese Reino es, porque hemos estado aferrados a ‘este mundo’. Y ustedes no pueden entrar al Reino, llevando ‘este mundo’ con ustedes.
Pablo está aclarando que, para entrar al Reino y abandonar ‘este mundo’, ustedes tienen que encontrar al Cristo dentro de ustedes – y poco importa dónde y cuándo, ustedes encuentren al Cristo – de este lado del velo o del otro lado del velo; en el instante en que ustedes encuentren al Cristo, en ese instante ustedes habrán entrado al Reino. Ahora dense cuenta que Pablo tuvo problemas para encontrar al Cristo – tal como nosotros. “Estoy en una encrucijada – teniendo el deseo de partir y estar con Cristo, lo cual es mucho mejor; sin embargo, para ustedes, resulta más necesario que yo permanezca en la carne” [Filipenses 1:23,24].
Y así Pablo se dirige a sus discípulos para decirles que él, si no fuera por ellos, abandonaría el cuerpo y viviría dentro del Cristo Invisible, dentro de la Vida del Espíritu – no dentro de la vida de un cuerpo mortal – pero que, por el bien de ellos, permanece en la tierra como maestro. Y eso fue precisamente lo que hizo Joel. No era necesario que él viviera aquí, dentro de un cuerpo humano; él había alcanzado la Conciencia-Cristo, pero mantuvo la vida dentro de un cuerpo humano, para hacer contacto visible con sus alumnos. Y esto es lo que Pablo está haciendo con sus alumnos en esta Epístola.
Entonces continúa: “A ustedes les es concedido, en nombre de Cristo, no sólo creer en Él, sino también sufrir por Él” [Filipenses 1:29]. Y quienquiera que haya pensado que podría entrar en el Reino de Dios a través del Cristo, leyendo un libro, escuchando una grabación, o estrechando la mano de alguien que está Iluminado, debería prestar atención a esta declaración, porque aquí está Pablo, quien está Iluminado, diciendo a sus propios discípulos, que tienen que sufrir para entrar en el Cristo. Y el sufrimiento va a implicar: recorrer el puente entre el mundo al que están acostumbrados; entre la vida, el cuerpo, la mente al que están acostumbrados; renunciando: al apego, a la dependencia de las cosas de ‘este mundo’, para entrar en el Cristo – y esto, conlleva sufrimiento.
“Y ustedes tendrán el mismo conflicto que Él vio en mí, y que ahora ustedes escuchan que está en mí” [Filipenses 1:30]. Ustedes sabrán que caminan en compañía de los ‘grandes’, cuando se den cuenta que están: atravesando por dificultades. Ningún gran Maestro jamás ha dicho que su camino fue como la primavera. Por el contrario, ellos han enfatizado lo estrecho del Camino [Mateo 7:14]; las dificultades, las dudas que lo asaltan a uno; las ciento y un cosas diferentes que entran en la mente, para decirnos: “Regresa; tan solo acepta un mínimo de comodidad, y olvida todo esto”. Pablo tuvo ese problema con sus discípulos, y también con su propio ‘yo personal’.
Ahora, al contemplar el mundo, atrapados, desapercibidos por la conciencia humana, ustedes están viendo todo tipo de divisiones – todo está separado; no hay unidad; la gente está separada; los objetos están separados; todo, dentro del tiempo y el espacio, está separado. Y, sin embargo, Dios es todo y Dios es Uno. Así que, si ustedes insisten en vivir en la creencia de separación entre cosas, entre personas, entre condiciones, entre objetos dentro del tiempo y el espacio… prolongarán su sufrimiento. Es tiempo de salir de la dualidad de las divisiones, y de reinterpretar todo lo visible, dentro de un Invisible Infinito Indivisible; de ver que la separación corresponde a ‘este mundo’; pero lo Indivisible es, lo Invisible, el único Reino de Dios. Todo cuanto los rodea es el Uno; y ustedes deben reconocer, conscientemente, a este Uno, para que las divisiones que los acosan, no tengan influencia alguna sobre ustedes.
Ahora consideren la palabra Infinitud, y recuerden que Dios es, Infinito; y que Dios es, Todo – por lo tanto, Infinitud es: Todo. Y a menos que la Infinitud sea la medida de aquello que esté dirigiendo su actividad sobre la tierra, ustedes se encontrarán en oposición a la Infinitud – se encontrarán dentro de lo finito; y dentro de lo finito, ustedes están: separados de Dios. Toda acción finita constituye, una separación de Dios, una división; toda acción finita no actúa bajo la Gracia; toda acción finita conduce inequívocamente hacia el karma. Así pues, existe un lugar dentro de su Conciencia donde ustedes permanecen conscientes, en el reconocimiento de que la Infinitud en Dios, se encuentra en todas partes.
El lugar donde ustedes se encuentran es, la Infinitud; y dondequiera que ustedes vayan está, la Infinitud; y ustedes se están moviendo dentro del Reino de la Infinitud Incondicional.
Sin esta práctica consciente del reconocimiento de que la Infinitud se encuentra dondequiera que ustedes se encuentren, de inmediato todo sería enfocado por los sentidos, y se encontrarían de regreso en las separaciones de tiempo / espacio, donde todo se encuadra dentro de un espectro limitado, dentro de los opuestos, dentro del bien y el mal – y esto es lo que nos remite a un estado de carencia y limitación mortales.
Ahora bien, en gran medida, Pablo había dominado el arte de vivir dentro de la Infinitud; consciente, de que a pesar de lo que parecía haber ahí en ese momento, la Infinitud era, Aquello que estaba actuando justo ahí en ese instante. Y el milagro de la Infinitud es, que actúa simultáneamente en todas partes. Así que, en tanto estén viviendo en la aceptación de Dios aquí y de Dios allá, ustedes sabrán que la Infinitud está actuando aquí y actuando allá; reconociendo que se trata de la Perfección de la Vida Misma, Aquello que ahora está actuando justo dondequiera que sus ojos se posen, sin importar lo que el ojo pueda mirar. Ustedes estarán descansando dentro de ese reconocimiento de que la Infinitud mantiene Su Universo Infinito en todas partes – y a partir de ahí surge esa Mente que no acepta separaciones, porque la Infinitud, jamás Se separa de Sí Misma.
Estamos dentro del Uno – no estamos en las separaciones; no estamos en las divisiones; no estamos en las apariencias que se presentan ante el sentido de la vista. No hay personas separadas dentro de esta Conciencia; tan solo hay, formas separadas – pero todo emana desde el Uno, desde la Unicidad Infinita.
Vayamos ahora más allá, y encontremos que todo en ‘este mundo’, está formado, no por Dios, sino por la mente de ‘este mundo’. Así que entonces nuestro problema es, que todas las formaciones de la mente de ‘este mundo’, no constituyen las emanaciones de Dios. Todo cuanto hay dentro de la mente de ‘este mundo’, formado antes que nosotros, constituye parte de nuestra Iniciación. Y ustedes pueden encarar dicha Iniciación, intentando dar tratamiento a todo cuanto ven; viviendo una vida de confusión constante; enfrentando todo y dándole tratamiento; dando tratamiento a eso allá y a esto acá; dándole tratamiento a esto y también a aquello; y continuar dando y dando tratamientos, en tanto que mientras ustedes dan tratamiento a dos cosas por aquí, diez más aparecen por allá.
Tenemos que llegar a un lugar en el cual retrocedamos más allá del dar tratamiento a todos los problemas que surjan en nuestras vidas – no funciona; ustedes nunca terminarían con los problemas. Así pues, su creencia en un mundo material en el cual existen los problemas, está siendo desafiada por su Iniciación. Todo aquello que está dentro de la materia, tiene que perecer – y nada que surja de Dios, puede perecer. Y mientras que ustedes vivan dentro de la materia, en lo perecedero, vivirán separados del Padre. De esa manera es como aprendemos a no vivir dentro de la materia; aprendemos a no vivir dentro de lo finito; aprendemos a no vivir dentro de lo perecedero.
Pero aquí tenemos, a pesar de lo anterior, los problemas materiales; e intentamos darles tratamiento – y entonces viene el aprendizaje superior que dice: “No les den tratamiento a estos problemas, pues no constituyen emanaciones de Dios. En realidad, no se encuentran allá afuera – se encuentran dentro de la mente de ‘este mundo’. En lugar de dar tratamiento a los problemas, reconozcan a la mente de ‘este mundo’. No se dejen engañar por los problemas que aparezcan – tan solo son, el disfraz de la mente de ‘este mundo”. Y casi al instante comprenderemos la causa de muchos de nuestros fracasos del pasado.
Ahora bien, existen muchas sutilezas dentro de la mente de ‘este mundo’. Llegan a ustedes de una manera muy extraña: se presentan como algo ‘bueno’. Y entonces ustedes las aceptan, les agradan y las atesoran. Y luego, cuando la mente de ‘este mundo’ los ataca con lo ‘malo’, entonces ustedes le dan tratamiento a ‘eso’ – pero no están dando tratamiento: a la mente de ‘este mundo’ que fue la que les trajo todo eso; y, como resultado, dichas sutilezas continúan: afectándolos y traicionándolos. Después, cuando finalmente ustedes se hayan deshecho de eso, y se vuelven, estarán dispuestos a aceptar lo ‘bueno’, sin saber que la misma mente de ‘este mundo’ que les trajo el ‘mal’, es también la que les trae el ‘bien’. Y esto constituye una amarga lección en esta obra: aprender que la misma mente de ‘este mundo’ que trae el ‘mal’, también es la que trae el ‘bien’. La mayoría de nosotros no estamos dispuestos a llegar tan lejos...
Jesús estuvo dispuesto. “–Maestro bueno, ¿qué puedo hacer para entrar en el Reino? –¿Por qué me llamas ‘bueno’? ‘Bueno’ sólo hay Uno – el Padre” [Mateo 19:16]. Y la razón de esto es que, a menos que ustedes encuentren el Camino Medio entre el bien y el mal, continuarán cometiendo el error de: aceptar el ‘bien’ de la mente de ‘este mundo’, y de rechazar el ‘mal’ de la mente de ‘este mundo’ – y siempre el ‘mal’ es tan engañoso como el ‘bien’.
Ustedes quieren ‘buena’ salud, pero… ¿Se dan cuenta que la ‘buena’ salud proviene de la mente de ‘este mundo’? –Se trata de la misma mente que les da la ‘mala’ salud. El Padre no les daría ‘buena’ salud ni se las quitaría – la mente de ‘este mundo’ sí lo hace: les da ‘buena’ salud, y luego se las quita; también nos da riqueza y nos da pobreza. La mente de ‘este mundo’ es aquello que nos da: el mundo de la materia, en el cual tenemos materia ‘buena’ y materia ‘mala’.
Y henos aquí, en la Revelación de Juan, la cual dice: “No; no. El Yo sé que quieren deshacerse de la materia ‘mala’, pero también tienen que deshacerse de la materia ‘buena’, porque si no lo hacen, entonces un día les dará ‘buena’ salud y al día siguiente se las quitará; un día les dará una ‘buena’ vida, para quitárselas posteriormente; les dará muchas cosas ‘buenas’, pero luego se las quitará, porque desde el principio ha sido: un engañador – ¡No es Dios!”
Ahora bien, he aquí el mensaje del ‘Camino Medio’ – nosotros, quienes seguimos el ‘Camino Medio’, no buscamos la materia ‘buena’; no buscamos aquello que el mundo llama lo ‘bueno’; nosotros no lo reconocemos tal como ‘este mundo’ lo conoce; tampoco reconocemos los ‘males’ tal como ‘este mundo’ los conoce – nosotros: aprendemos a mirar más allá del bien y más allá del mal, justo en Medio, hacia la Inmutable Realidad Espiritual Permanente que se encuentra aquí, la cual no tiene la menor posibilidad de ser ‘buena’ hoy, y ‘mala’ mañana.
Bien, la sabiduría de lo anterior se hace evidente, cuando ustedes han aceptado al Cristo, como la única meta de sus vidas. Mientras tengan un segundo objetivo, además del Cristo, es decir, una meta humana, entonces ustedes terminarán dentro de los opuestos del bien y del mal; se extraviarán del Camino Medio; vivirán en aquello que está dividido, encontrando que su mundo es, como un tiovivo de altibajos, como un péndulo oscilante… Y aunque parecieran estar llegando a alguna parte, finalmente encontrarán que, en realidad, no llegaron a ningún lado.
Nosotros, quienes hemos vivido dentro de la materia, y a quienes nos consta que perece, hemos sido elevados ahora, hacia el lugar donde el mundo material, para nosotros, no ofrece más ningún incentivo. Aquello que el mundo material nos ofrece es, un falso apretón de manos; nos ofrece una falsa sensación de vida – y ahora, nuestro enfoque y atención se encuentran en un nivel diferente; no en lo material, no en lo perecedero, no en lo corruptible, no en lo temporal… Porque a nosotros nos ha sido enseñado uno de los mayores secretos: que quienes vivan dentro de lo temporal, no podrán sobrevivir a ese momento llamado: ‘El Último Día’. Todo aquello que es temporal; todo aquello que no es de Dios; todo aquello que es mortal, tiene que perecer en ‘El Último Día’.
Veamos algunas de las razones para esto, a través de algunos de los pasajes Bíblicos que lo confirman en la lección de hoy, pues el Espíritu nos está preparando para esa sutil transición, cuando algo en nosotros aprende ‘cómo morir’, y algo en nosotros nace. Se nos dice: “No se lo cuenten a nadie” [Marcos 9:9] – pero ahora no hablo a un hombre, sino al Espíritu. Y ustedes tienen que encontrar en ustedes, ese sentido personal del ‘yo’, ese ‘yo mortal’, que tiene que morir. Tal sentido personal del ‘yo’ existe en cada uno de nosotros, el cual tiene que morir – a menos que rescatemos a ese individuo de la muerte, revistiéndolo ahora, con el Manto de Inmortalidad.
Existe algo en ustedes que esta mañana se levantó; algo en ustedes que quiere ir a algún lado; algo en ustedes que cuenta con un plan y un horario; algo en ustedes que tiene deseos y busca cosas. Y ustedes bien saben que ese sujeto, no es el Cristo; y dicho sujeto, aunque ustedes lo llamen ‘yo’, no es ustedes – ese sujeto es, mente mortal dentro de ustedes, disfrazada como ustedes.
Y he aquí uno de los secretos más asombrosos de todos los tiempos: el disfraz de la mente mortal en ustedes es: el llamado “yo”. Y en tanto ustedes alimentan a ese “yo”, visten a ese “yo”, y permiten que ese “yo” decida todo cuanto ustedes han de llevar a cabo, ustedes se están negando a caminar dentro del Reino de Dios. Ustedes saben que ese “yo”, jamás será perfecto; ese “yo”, no tiene el menor conocimiento de Dios; ese “yo” carece de todo interés en ser perfecto; ese “yo” se aferra desesperadamente a ‘esta vida’; ese “yo” quiere caminar en ‘este mundo’; ese “yo” quiere vestir bien; ese “yo” quiere ser visto en los mejores lugares; ese “yo” anhela vivir en los lugares más bellos; ese “yo” sueña con tener las mejores relaciones, los mejores amigos, la vida familiar más bonita... Ese “yo”, no es el Cristo – ese “yo” es aquello que los mantiene fuera del Reino de Dios.
Y ese “yo”, llega disfrazado de muchos sabores, muchos de ellos ‘buenos’. Cuando ese “yo” puede decir: “Hoy me siento maravilloso”, entonces ustedes están felices; cuando ese “yo” dice: "Hoy no me siento muy bien”, entonces ustedes se ponen tristes; cuando ese “yo” está asustado, entonces ustedes corren; cuando ese “yo” tiene valor, entonces ustedes se levantan. Pero se trata siempre de ese “yo” el cual no es permanente; se trata de ese “yo” falso – es ese “yo” debido al cual, morimos.
¿Acaso no resulta una enseñanza un tanto extraña el que las Escrituras nos digan que: “Quien quiera salvar su vida, la perderá”? [Marcos 8:35] Quien intente perpetuar ese “yo”, ese “yo” material, ese “yo” emocional, ese “yo” intelectual, ese “yo” humano y mortal… quienquiera que intente perpetuar ese “yo”, perderá su vida. Bueno, todo eso no constituye ninguna novedad para nosotros; sabemos que: perderemos esa vida. Pero, quienquiera que pierda esa vida – y eso es lo novedoso – encontrará: Vida. A medida que ustedes pierden ese “yo”; a medida que la falsa luz de ese “yo” sea apagada por la Conciencia Iluminada de ustedes, en esa misma medida, la Luz verdadera del Ser, irrumpirá – eso constituye lo simultáneo de: muerte y nacimiento.
Ahora bien, el Yo, he buscado y buscado ese “yo”, porque cuando uno lo encuentra, cuando uno lo sujeta, cuando uno lo frena, cuando uno controla a ese “yo”, entonces es que estamos en el camino hacia el nacimiento del Cristo, lo cual constituye el núcleo a partir del cual, se lleva a cabo el Trabajo Superior. Sólo cuando ese “yo” esté reprimido, ustedes encontrarán esa Mente tranquila, esa Conciencia que no es tocada por ‘este mundo’, la cual es imperturbable, inamovible, inmutable – en Paz. Ese “yo” nunca podrá estar en Paz, porque ese “yo” es, la mente mortal en ustedes – controlados totalmente, por la mente mortal, mantenidos por la mente mortal, gobernados y mal gobernados por la mente mortal. Y el falso profeta de la mente mortal que gobierna a cada “yo” sobre esta tierra, Pablo lo llamó: el “dios de este mundo”. Estamos en ese cruce de caminos desde el cual podemos mirar a ese “yo”, sabiendo que El Yo, ha de ser elevado.
Ese “yo” jamás lleva a cabo la Voluntad del Padre; ese “yo” carece de capacidad para conocer la Voluntad del Padre, o para llevarla a cabo. Y la Voluntad del Padre, jamás actuará dentro de ustedes, hasta que ese llamado “yo”, sea crucificado.
Ahora bien, hay un tiempo llamado ““el fin del mundo”” [Mateo 24:3], y ese fin no llega debido a aquello que ustedes miren en ‘este mundo’ actual, ni debido a: la violencia, el odio y el potencial de destrucción que nos rodea – ““el fin del mundo”” llega por una razón muy simple – de hecho, ya aconteció. El “fin del mundo” llegó cuando la crucifixión de Jesús tuvo lugar. En el Espíritu, ese evento constituyó: la muerte de ‘este mundo’ – el resto es, simplemente, la representación visible de dicho evento, dentro del tiempo y del espacio.
Y nada puede impedirlo, por la simple razón de que: ya aconteció. Ustedes tan solo verán cómo ocurre dentro del tiempo. Pero ya ha acontecido dentro de lo Eterno, y debido a eso, aquellos que son del Espíritu, aquellos que han sido elegidos, aquellos que han sido elevados al punto de poder contemplar, observan que: ese “yo” muere en “el fin del mundo” – pero el Yo, jamás muere. 
Por eso se nos ha dicho que salgamos de ese “yo” – porque ese “yo” que muere en ‘este mundo’, simplemente nos está convirtiendo en: prisioneros de un lapso de vida irreal. A medida que salimos de ese “yo”, fuera de lo material, fuera de ese “yo” mortal, fuera de ese “yo” que no es consciente de la Voluntad del Padre, hacia el Yo, el Cristo de Dios, el Vivificante Espíritu Incorpóreo de Dios, el cual es Uno con Dios, jamás separado de Dios, entonces para nosotros, no habrá algo así como “el fin” de nada.
Los Hijos de la Luz, jamás son conscientes de la oscuridad. Así pues, el mayor misticismo del mensaje de hoy es que, en tanto permanezcan en ese “yo”, ustedes se estarán condenando a muerte. Pero cuando hayan salido de ese “yo”, hacia el Yo, entonces se habrán revestido con el Manto de la Inmortalidad y serán libres, mantenidos por lo Infinito, viviendo bajo la Ley de lo Infinito – y por más absurdo que esto pueda parecerle a ‘este mundo’, si el mundo fuera capaz de escuchar, a pesar de ello, el mundo estaría sostenido por las Escrituras – y esto, constituye el propósito fundamental de la Biblia.
El propósito de la Biblia, comenzando precisamente con Génesis, pasando por los Profetas, hacia el Nuevo Testamento y las Epístolas, es llegar finalmente, a Revelación. En su totalidad, la Biblia tiene una sola función: sacar al Hombre de ese “yo”; apartar al Hombre del hombre, y elevarnos hacia el Universo Espiritual, en donde no hay tal cosa como el “fin de este mundo”; donde ustedes no se quedan sentados, esperando los acontecimientos: el que alguien presione ‘el botón’; el que alguien encienda la mecha; el que una nación se enoje contra otra nación. Nosotros no estamos preocupados en absoluto, con eso, porque todo eso acontece dentro de la niebla, dentro del vapor [Génesis 2:6]. Y aunque ‘este mundo’ vea eso en la niebla, nosotros hemos sido avisados con dos mil años de antelación. Y sólo ahora, el aviso ha sido leído, de manera tal, que ya podemos entenderlo.
Gradualmente, cada uno de los Profetas ha ido añadiendo más y más luz, al esclarecimiento del mundo acerca de asuntos Espirituales. Pero aquello que básicamente estaban estableciendo fue, un fundamento para que, cuando una Verdad fuera anunciada, no se presentara como un rayo viniendo de la nada, sino que se encontrara autoridad para ello, dentro de las Escrituras. Los Profetas estuvieron sentando las bases para tal autoridad, de manera que, cuando llegó un Joel para decirnos: que la muerte es tan solo una experiencia dentro de la mente mortal; para decirnos: que no existe bien ni mal, puesto que no hay ‘materia’ alguna dentro de la cual pueda existir el bien o el mal, podamos mirarlo y preguntarle: “Bueno, ¿y dónde es que se encuentra el Fundamento Bíblico?” Y él pueda responder: “Bueno, está por aquí y por allá también”. Y así, nosotros podamos luego, agradecerle por aclarar ese mensaje.
Entonces así es como ustedes van a encontrar que, a lo largo de la Biblia, se hicieron muchas sugerencias, muchas grandes verdades, muchas revelaciones importantes… pero todo cayó en oídos sordos. Difícilmente encontramos dentro de la Revelación de San Juan, algo que no se encuentre ya, en Isaías, Ezequiel, Daniel y Jeremías. El Libro de la Revelación constituye una combinación de aquello que fue enseñado por los profetas; una combinación de aquello que Jesús enseñara – pero que ‘este mundo’, difícilmente escucharía. ‘Este mundo’ simplemente no tenía idea alguna que aquello que se nos estaba enseñando era: que ese “yo” tenía que morir; que la mortalidad es, un mito; que la materia es, una imagen mental; y que la Vida es, eterna. La Vida no tiene fin, porque la Vida es: Dios.
Y ahora llegan algunos hippies, llegan algunos niños con flores, llegan algunos consumidores de LSD, y al parecer accidentalmente, dan con un “universo nuevo”. Fuman algo o se inyectan en el brazo, y pierden la conciencia material. Ellos contemplan un “mundo nuevo”; no saben qué es; se maravillan y se niegan a renunciar a él. Regresan a ‘este mundo’, y anhelan volver al que acaban de contemplar. De esa manera es como arribamos al borde de un “horizonte nuevo”. Aquellos pioneros que fueron mal vistos, que no sabían nada de lo que habían hecho, admiten que ‘este mundo’ no les gusta, y tienen toda la razón – tampoco al Cristo le gusta.
Esos pioneros fueron quienes accidentalmente abrieron un camino – y ahora ustedes no pueden persuadirlos de que existe algo en ‘este mundo’, que valga la pena tener, comparado con lo que ya han contemplado en otro mundo. Y, sin embargo, ellos tampoco saben que el mundo que contemplaron es: tan irreal como éste – pasaron de una falsedad hacia a otra; pasaron de una mala ilusión de bien y de mal, hacia una ilusión muy hermosa. Pero aún no se trata de La Realidad. La única Realidad es, la Perfección – Perfección Infinita e Inmutable.
Y el hecho de que sea alcanzable en ‘esta vida’, es repetido una y otra vez a lo largo de cada Profecía Bíblica. Isaías dijo: “Apártense de Babilonia; apártense de los Caldeos”. Y miren que la misma declaración está en Jeremías: “Apártense de Babilonia; apártense de los Caldeos”. En Génesis se nos dice que todos saldremos de Egipto; y que los asirios saldrán de Egipto, y se unirán a los egipcios; y que después una tercera parte se convertirá en Israel. Y todo esto pareciera que son nombres de ubicaciones geográficas, pero la historia es siempre la misma: salir de Egipto, salir de la materia; salir de Babilonia, salir de lo material.
Los Profetas para nada estaban hablando acerca de lugares. Ellos se referían a niveles de conciencia; ellos se referían a estados mentales. mentes que estaban inmersas en Egipto; que estaban inmersas dentro de la prisión del cuerpo. Asiria, que estaba un poco ‘más alto’, sucumbió a la mente; pero luego Israel la sacó del cuerpo y de la mente, hacia el Alma. Siempre, estos primeros profetas, con toda su sangre y estruendo; con todas las mares y naves que se hundieron dentro de la mar; y con todos los ejércitos y todos los ataques… se estuvieron refiriendo: al conflicto que acontece dentro del pensamiento del hombre. La mar fue siempre, la mar del pensamiento mortal; y los barcos fueron siempre, esas verdades sobre las que navegamos a través de la mar del pensamiento mortal.
Incluso ahora, en Revelación, encontramos estas extrañas palabras: “Salgan; salgan” [Revelación 18:4]. ¿Salir de qué? “Salgan de ella”, se dice en este Capítulo 18. Salgan fuera de ‘este mundo’ material; salgan fuera de ‘este mundo’ que no es el Reino de su Padre; salgan fuera de la vida que no constituye su Vida permanente… Y de repente reconocemos que, cuando Isaías dijo: “Apártense de Babilonia”, se estaba refiriendo exactamente a aquello que Pablo estuvo diciendo cuando indicó: “Salgan; salgan y apártense” [2 Corintios 6:17].
Todos ellos nos han estado diciendo: “Más adelante habrá una colisión, en una carretera; dos vehículos chocarán; ustedes están dentro de uno de ellos. ¡Deténganse! ¡Desvíense! ¡Sálganse! No continúen en esa dirección, porque ahí es donde estará la colisión”. Ellos le han estado diciendo al mundo entero: “Se están moviendo hacia un fin, hacia un lugar donde no hay mundo alguno; hay una colisión más adelante; ustedes se encuentran en Babilonia – Salgan y apártense”. Y nos han estado diciendo que salgamos fuera de la mente de ‘este mundo’ – fuera de la mente de ‘este mundo’ que constituye el padre de todo mal, la causa de toda muerte, y el hacedor de toda limitación y carencia – Salgan fuera de la mente de ‘este mundo’.
Aparentemente de la nada, un niño dio esta semana con la Casa de la Inmortalidad – tenía un extraño problema. Él no tenía la menor idea de cómo empezó, y tampoco podía admitir que alguien creyera que él tenía tal problema – no sabía hacia dónde dirigirse. Su problema era que: su mente estaba siendo controlada por un grupo de supuestos amigos. Cuanto peor lo hicieran sentir, tanto más se alegraban. Todo cuanto querían hacer era, controlar su mente y controlar sus acciones. En realidad, el chico estaba bajo un estado de hipnosis total. Y en ese estado de hipnosis, ellos querían que él supiera que ellos le estaban haciendo eso – que lo estaban controlando. Y él por supuesto que lo sabía, pero nada podía hacer al respecto. Entonces llegó aquí, encontró nuestro nombre en una guía telefónica; necesitaba encontrar a alguien que pudiera: sacarlo del control de la manipulación mental de otras personas. Y repetía de continuo: “Sé que no creerá usted esto, pero ahora mismo, mientras le hablo, aquello que le estoy diciendo, no lo estoy diciendo ‘yo’. Alguien más lo está diciendo a través de ‘mí’”. Y continuaba repitiendo: “Sé que no creerá usted esto” ...
Y el muchacho había llegado finalmente ante una persona que definitivamente le creía. Algo muy extraño le había traído ante alguien que creía que él se encontraba bajo un estado de hipnosis. Ahora bien, ese estado visible de hipnosis, en el cual su mente estaba siendo controlada ... bueno, es brujería, es magia negra, telepatía mental sin ningún propósito bueno. Y, sin embargo, aquellos que estaban controlaban su mente, estaban haciendo algo que, de cualquier manera, le está sucediendo a todos en el mundo – en este caso en particular, fue a voluntad. ‘Ellos’ querían específicamente, controlar su mente; y han estado haciendo un buen trabajo desde 1967. De hecho, este pobre chico había estado deambulando bajo hipnosis, haciendo aquello que él no quería hacer. Pero reconozcan que, todos lo hemos estado haciendo, sin darnos cuenta: todos hemos estado deambulando, controlados por una mente de ‘este mundo’.
“Salir” implica despertar al hecho de que, si ustedes no están dentro de la Mente Única de Dios, entonces están siendo controlados. Sus acciones están siendo controladas; su cuerpo está siendo controlado; sus altibajos están siendo controlados. Ustedes se convierten en un esclavo dentro de su propia mente, para una mente de ‘este mundo’ – tal como este joven fue controlado por unos pocos ‘amigos’ falsos que querían controlar su mente. Y esto constituye: la naturaleza de una vida dentro de una mente humana, dentro de ese “yo”.
Aunque parezca extraño, esa es la condición actual de ‘este mundo’. En ninguna parte se contempla la Mente de Dios, actuando en los hombres. Todos los supuestos ‘males’ que ustedes ven, constituyen la imagen externa de la mente de ‘este mundo’. Y cuando ustedes se encuentran dispuestos a aceptar el ‘bien’ de esa mente de ‘este mundo’, y a no admitir el ‘mal’, tan solo: se están engañando a ustedes mismos. No existe algo así como el ‘bien’, sin su correspondiente ‘mal’; ni existe el ‘mal’, sin su correspondiente ‘bien’. La misma mente de ‘este mundo’ la cual controla a esta raza humana; que también le otorga a la raza humana: sus placeres, alegrías, belleza – todo pertenece a ‘este mundo’. Entonces así es como reconocen el error de intentar: abandonar lo ‘malo’, para encontrar lo ‘bueno’. Ustedes están engañados por la misma mente de ‘este mundo’, que les otorgó el ‘mal’.
Ahora supongamos que ustedes tuvieron un infarto; saben que no procede de Dios, por lo que entonces le pertenece a la mente de ‘este mundo’. Así que ahora ustedes quieren liberarse del ‘infarto’ y contar con un corazón que funcione ‘bien’ – y lo logran… Pero, ¿es ese el corazón que Dios les da? De hecho, ahora, ustedes tan solo están dentro de otro concepto llamado, corazón ‘bueno’. Y en realidad lo que tienen es: un concepto ‘bueno’ en lugar del concepto ‘malo’. Sin embargo, el Espíritu dice: “¿Por qué conformarse con un concepto? ¿Por qué conformarse con un corazón ‘bueno’ en lugar de con un corazón ‘malo’, cuando que el corazón ‘bueno’ también tendrá que acabarse? –Ese ‘corazón’, no es de Dios. Dios no hizo un corazón ‘imperfecto’, ni un corazón que pudiera morir, o un corazón que pudiera flaquear. No se dejen engañar por el corazón ‘bueno’”.
¿Se dan cuenta, entonces, del engaño de la mente de ‘este mundo’? Nos alimentará ‘bien’ para aplacarnos, de manera que estemos dispuestos a permanecer en el ‘bien’, para luego ser destruidos por el ‘mal’. “Salgan de la mente de ‘este mundo’”, es el significado de “Vengan, y sepárense; aléjense de Babilonia”. Ahora bien, en el instante en que captan esa Verdad de ‘salir de la mente de ‘este mundo’’, en ese mismo instante sabrán que solo podrán estar en su Ser completo, cuando permanezcan en la Mente-Dios. Cuando la Mente del Padre es Aquello que gobierna, entonces es cuando el Yo, no tendré un corazón que pueda flaquear, un corazón que pueda ser imperfecto, un corazón que no pueda llevar a cabo su función. El Yo, no estoy bajo la ley de la mente de ‘este mundo’. El Yo, salgo del gran engaño de que: existen bien y mal. El Yo, Estoy dentro de un Reino completamente distinto – el Yo Estoy: dentro del Camino Medio de la Realidad Espiritual.
Así pues, encuentren Quietud en ‘su mente’, Quietud en ‘sus pensamientos’, y comprendan que la manera de salir de la mente de ‘este mundo’ es: encontrando su tranquilidad, encontrando su Paz Interior. Mientras continúen con los pensamientos de la mente de ‘este mundo’, no estarán dentro de su Paz Interior – y es sólo en esa Quietud, siendo capaces de descansar de la mente de ‘este mundo’; siendo capaces de descansar de los pensamientos de la mente de ‘este mundo’; en el reconocimiento de que, justo aquí donde el Yo Estoy, se encuentra la Plenitud de Dios y del Yo – Uno Somos. Solamente con eso, pueden ustedes resistir la actividad invisible de la mente de ‘este mundo’. La Quietud y la Paz Interior, jamás se alcanza dentro de una conciencia material.
Ahora bien, el secreto de la llegada de este niño, hipnotizado, gobernado por personas que no tenían mayor interés en él que en sí mismos, implica que él representa, no a una persona, ni a un individuo, sino que él representa: la mente de ‘este mundo’. Y si ustedes intentaran resolver su problema a nivel personal, entonces ustedes habrán sido engañados por la mente de ‘este mundo’ en ustedes. Solo podrían resolver el problema de ese chico, si ustedes fueran capaces de contemplar que ‘él’, no es: ese individuo que se encuentra ahí, sino que ‘él’, representa la mente de ‘este mundo’, evidenciada. Si ustedes intentaran resolver el problema en su ‘persona’, entonces tendrían que hacerlo dentro de una mente humana, la cual, en sí misma, no es más que un reflejo de la mente de ‘este mundo’, y por ello ustedes estarían condenados al fracaso.
Pues bien, si ustedes han estado tratando de resolver sus propios problemas humanos en el nivel de la mente humana, habrán fracasado en reconocer quién es aquel que les está trayendo dicho problema. Al no haber identificado la procedencia del problema, no podrán eliminarlo, sino hasta que: identifique su procedencia. La fuente o procedencia de todo problema no es, la imagen visible; no es aquel que arrojó la lanza; no es quien apretó el gatillo; no es quien dijo la mentira; no aquello que causó el dolor – todo eso, no constituye la causa, la fuente ni la procedencia de nuestros problemas. Todo eso no es más que: las aparentes causas visibles; pero ¡no existe una causa real visible, en ningún problema! Toda causa o procedencia se encuentra: dentro de la mente de ‘este mundo’. Y es esa mente, aquello que está presentando ‘su’ problema ante ustedes – y ​​el ‘problema’ no es más que: el disfraz, el señuelo. Y si ustedes intentaran solucionar el ‘problema’, entonces estarían pasando por alto: la causa, la procedencia del problema, y acabarían atascándose: en el ‘problema’.
Ustedes no tienen un corazón débil; no es lo que comieron; no es el ejercicio que hicieron, ni la vejez – eso conforma la causa falsa. Entonces, cuando un médico prescribe que: no hagan esto o aquello, asumiendo que eso es la causa, entonces ustedes a menudo encontrarán que aún persiste el problema. Ahora bien, cualquiera que sea su problema, si ustedes están tratando de eliminar la ‘causa’, fracasarán del todo, hasta que recuerden que: la causa, nunca es aquello que aparece en el mundo ‘visible’ – no existe una sola causa ‘visible’ – ninguna. La causa está siempre: en lo ‘invisible’, y aquello que aparece como la causa ‘visible’, siempre constituye el resultado de la causa ‘invisible’. Y si ustedes no ponen el hacha en la raíz de la causa ‘invisible’, entonces sus problemas se magnificarán continuamente, a pesar de todo su esfuerzo por eliminarlos.
‘Sal de ella’ constituye el Luminoso Impulso de las Escrituras que dice: “Sal de la mente de ‘este mundo’, y entonces no tendrás que preocuparte por los problemas individuales que te acosen”. Y la manera en que puedes considerarlo con facilidad es así: considera tu guardarropa – tienes mucha ropa, y toda es de cierta época; todo empacado dentro de un baúl. Pero un día despiertas y te das cuenta que el mundo de la moda cambió; ahora el mundo de la moda cuenta con cosas nuevas; y toda tu ropa vieja, incluso si regresa aquella moda, ya no sería igual a tu ropa vieja. Así que ahora decides deshacerte de esa ropa; y puedes deshacerte de ella: una por una. Puedes sacar una prenda a la vez; por supuesto que puedes deshacerte de las prendas viejas; puedes deshacerte de todo individualmente… –tirar primero una prenda, luego otra; luego tirar una tercera, y continuar así: una por una...
——— FIN DEL LADO UNO ———
Ahora bien, los problemas de ustedes se parecen a esto: todos están dentro de un baúl. Y si ustedes los eliminan uno por uno, descubrirán que nunca van a terminar con ellos. Ahora bien, la forma de deshacerse de todos los problemas es: tomar el baúl y deshacerse de él. Tomen el recipiente que contiene todos los problemas, y deséchenlo. Ese baúl representa: la mente de ‘este mundo’; ahí es donde están los problemas, dentro de la mente de ‘este mundo’. En lugar de considerar todos los males de su vida, intentando darles tratamiento en forma individual con una nueva Verdad día tras día; con nuevas afirmaciones día tras día; con un nuevo entendimiento día tras día; con una nueva lógica y razón día tras día… “¡Salgan y sean separados!”, lo cual significa: encierren todo en un único baúl, la llamada: mente de ‘este mundo’.
No hagan distinción entre infarto y germen; entre carencia o limitación; no se dejen llevar por si es el lado izquierdo del pulmón o el lado derecho – todos los males de la tierra no son más que: la mente de ‘este mundo’. Y esa mente de ‘este mundo’, siempre se les va a presentar, disfrazada de: personas, condiciones, cosas, carencia, limitación – pero siempre es: la misma mente de ‘este mundo’. Lo asombroso es que cuando ustedes se detienen a reconocer: “Si esto es ‘malo’, entonces tiene que ser: la mente de ‘este mundo’, porque no es, la Mente de Dios”, justo entonces ¡habrán encontrado a su adversario! Ya no estarán atrapados persiguiendo una causa equivocada o un resultado falso. En el instante en que ustedes reconocen a su adversario como: mente de ‘este mundo’, en ese mismo instante, ‘algo’ acontece.
La mente de ‘este mundo’ les dice que ustedes, padecen artritis; la mente de ‘este mundo’ les dice esto y aquello… Pero ustedes, ¿reconocieron a la mente de ‘este mundo’, o reconocieron la artritis? Así que reconozcamos a la mente de ‘este mundo’; enfrentemos nuestros problemas – los que sean – reconociendo que: la mente de ‘este mundo’, está intentando presentarnos una mentira, justo donde sólo Dios está [Omnipresencia]. Y el Yo, Estoy saliendo de la mente de ‘este mundo’, y Estoy siendo ‘separado’; el Yo, no Estoy aceptando aquello que la mente de ‘este mundo’ me presenta – ¡no procede de Dios! Y ese pequeño “yo” que mencionábamos anteriormente, ese es: el ‘tipo’ que está aceptando dichas imágenes.
Encuentren ahora a ese pequeño “yo”; ese “yo” que está aceptando “tener artritis”; ese “yo” que está aceptando que tiene este otro problema; ese “yo” que dijo que el Yo, estoy perdiendo la vista; ese “yo” que dijo que el Yo, estoy envejeciendo; ese “yo” que dijo que me falta esto y aquello; ese “yo” que dijo que mis problemas familiares me están acabando... ¿Quién es ese “yo”? –Pero si es: ¡el títere! Es la mente de ‘este mundo’ apareciéndose y haciéndose llamar ‘yo’ – eso es lo que es. Ese “yo” es: la mente de ‘este mundo’, individualizada como Mí Mismo, pero jamás fui el Yo. Ese perpetuar la mentira, justo frente al Mí, tiene que ser: detectado y entendido.
De lo anterior trata el Capítulo 18 de Revelación.
“Después de esto vi a otro ángel descender del cielo con gran poder, y la tierra fue iluminada con su gloria” [Revelación 18:1]
Ahora pueden tener la seguridad que ningún ángel descendió del cielo – se trata del ángel de la Revelación Interior; se trata de Juan, recibiendo el Impulso Divino Interior, reconociendo la Inteligencia Divina Interior. Receptivo al Ser Superior, Juan recibe a este ‘ángel’ – el Pensamiento Divino penetra la Conciencia de ustedes, tal como lo hará y lo hace, con todo aquel que sea capaz de eliminar las barreras ante el Espíritu eternamente presente, el cual actúa en su Ser Interior – el Padre Interior.
Y ahora Juan es elevado más alto, debido a esta Intuición Interior, y él contempla lo que hemos estado considerando:
“El ángel clamó con gran fuerza, con voz potente, diciendo: ‘Ha caído; Babilonia ha caído’” [Revelación 18:2].
Babilonia representa: la conciencia de ‘este mundo’; el estado de la mente humana en su nivel cósmico. ¿Por qué ha caído? –Porque las últimas palabras dichas por Cristo-Jesús en la crucifixión fueron: “¡Consumado está!” [Juan 19:30]. Y fue entonces cuando Babilonia cayó; fue entonces cuando la conciencia de ‘este mundo’ se abrió de par en par. Y estos son los efectos que ustedes están viendo hoy en día a su alrededor – Babilonia ha caído; está consumado; la Conciencia-Cristo ha aniquilado el falso sentido de ‘este mundo’.
De esa manera Juan está siendo elevado al lugar desde donde puede contemplar… ¡Sí; sí! La Crucifixión de Jesús, no fue, para nada, aquello que parecía ser – la Crucifixión de Jesús representa: la muerte del falso sentido de ‘uno mismo’, lo cual representa: el nacimiento de la Conciencia-Cristo sobre la tierra. ‘Aquello’ no era un hombre – era la Conciencia-Cristo, impregnando el Universo; penetrando la corteza del pensamiento humano. “¡Consumado está!” – la conciencia de ‘este mundo’ carece de existencia alguna en el Cristo – y ahora ustedes están sintiendo el maremoto, el efecto de dicho acontecimiento.
Literalmente hablando, en este llamado siglo XX, tan solo estamos percibiendo el maremoto de aquel acontecimiento, dentro del tiempo y del espacio. Y Juan es privilegiado por poderlo contemplar, y por recordarnos que el significado de “Consumado es” – “Babilonia ha caído”. Esas dos últimas palabras de Jesús en la Cruz: “Consumado es”, son las mismas que se dicen en esta cita de Revelación: “Babilonia ha caído” – la conciencia de ‘este mundo’ carece de poder; ha quedado expuesta, como una ilusión, como un dios falso – se ha des.cubierto el invisible disfraz. Y Juan nos está trayendo el reconocimiento de que: podemos liberarnos de los males de este mundo.
“Babilonia ha caído Babilonia, y se ha convertido en morada de demonios, guarida de todo espíritu inmundo, y jaula de toda ave inmunda y aborrecible” [Revelación 18:2].
Ahora dense cuenta que estos ‘pájaros’ representan las intenciones humanas, los pensamientos humanos, los caminos humanos. Dense cuenta que esta ‘jaula’ humana está llena de mucha corrupción – esto, en el mundo visible, pareciera estar en aumento hoy en día; pareciera estar alcanzando aquello que pudiéramos llamar el “clímax de la locura”. Y ese “clímax de locura” constituirá: su fin – porque ya ha caído. Y es solo cuestión de tiempo, antes que aquello que ya ha caído, se evidencie caído ante nosotros. Esto es aquello que Juan contempló dentro de la Conciencia Superior, la Cual está llegando actualmente a la tierra, como la degeneración visible y tangible de ‘este mundo’.
“Porque todas las naciones han bebido del vino del furor de su fornicación” [Revelación 18:3].
Mientras ustedes vivan dentro de la conciencia material, dentro de un mundo material, dentro de un cuerpo material, ustedes estarán bebiendo del vino de la ira de su fornicación. “Ustedes, sean Perfectos” [Mateo 5:48], dice el Padre. Así que ahora ustedes intentan hacer perfecto ese cuerpo humano; observen qué tan lejos llegan – no podrán lograrlo; ustedes no pueden perfeccionar los órganos temporales. Y la única manera en que ustedes pueden ser perfectos como el Padre, cumpliendo con dicho Mandato es: aceptando su Ser Espiritual, saliendo de esa ‘jaula’. Nosotros, quienes vivimos en el mundo material, estamos dentro de un estado de infidelidad al Padre; no somos perfectos porque mantenemos la atención en la forma, rechazando con ello, la perfección de: Nuestro Propio Ser.
Acuérdense que Pablo dijo: “Cuando ustedes ponen su atención en el cuerpo, entonces están ausentes del Señor” [2 Corintios 5:8]. Y eso es lo que también estaba diciendo, de otra manera, cuando también expresó: “Y cuando están fuera de la atención del cuerpo, entonces ustedes están presentes con el Señor” [2 Corintios 5:8]. Ustedes no pueden estar dentro de la conciencia del cuerpo, dentro del mundo material, dentro de la mente material; y al mismo tiempo, estar también dentro del Reino de Dios, bajo el Gobierno de Dios. Bien, ahora apliquemos lo anterior al concepto ‘Vida’. Ustedes no pueden estar dentro de la conciencia material, dentro del cuerpo material; y al mismo tiempo, estar dentro del Reino de la Vida. Entonces, ¿dónde estamos? Si no estamos dentro del Reino de la Vida, ¿dónde estamos? –Estamos en ese lugar que dice: “Cuando el Espíritu venga sobre ti, entonces los muertos saldrán de sus tumbas” [I Tesalonicenses 4:16]; ahí es donde estamos.
La Sabiduría exige aceptar que ustedes pueden ser: “Perfectos como el Padre” [Mateo 5:48], únicamente dentro de una Forma Espiritual. Y debido a que la materia jamás podrá convertirse en Espíritu, cuando se les dice que: “sean Perfectos como su Padre” [Mateo 5:48], tiene que ser debido a que ustedes cuentan con una Forma Espiritual. No es algo en lo que ustedes se vayan a convertir, sino algo que ustedes tienen que aprender a admitir que ya son. Salgan de la creencia de que ustedes se encuentran dentro de una forma material, porque no es así; no lo están – la forma material constituye el disfraz de la mente de ‘este mundo’, la cual les ha hecho creer que ustedes se encuentran dentro de una forma material.
Y así, todos nos encontramos dentro de la jaula del espíritu inmundo.
“Todas las naciones han bebido del vino del furor de su fornicación. Y los reyes de la tierra han fornicado con ella” [Revelación 18:3].
…es decir, Babilonia - éste es, el estado de la mente de ‘este mundo’.
“Y los mercaderes de la tierra se han enriquecido con la abundancia de sus manjares” [Revelación 18:3].
Nosotros hemos aceptado lo ‘bueno’ – nosotros hemos tratado de evitar el ‘mal’.
“Y oí otra voz del cielo que decía:” [Revelación 18:4].
Y recuerden nuevamente que, “una voz del cielo que dice” es siempre la Voz Interior – no visualicen a alguien ‘allá arriba’, bajando con alas – “la voz del cielo” es siempre, la Voz de Dios dentro de ti, dentro de Juan
“Salgan de ella, pueblo Mío” [Revelación 18:4].
Tenemos que salir de Babilonia; apartarnos, salir de la mente de ‘este mundo’.
“Para que no sean partícipes de sus pecados, y para que no reciban sus plagas” [Revelación 18:4].
Reconozcan que todas las plagas de ‘este mundo’, sólo ocurren dentro de la mente de ‘este mundo’ y dentro de la materia, la cual constituye la creación de la mente de ‘este mundo’. La materia no es: una emanación de Dios – la materia es: una creación de la mente de ‘este mundo’ – por eso es que Dios, no apoya a la materia. Debido a lo anterior, este año, en todo el mundo, un millón de personas morirán de cáncer. ¿De verdad creen ustedes que Dios crearía un millón de cuerpos para que luego murieran de cáncer? Sin la menor duda se puede ver que: la materia no constituye la creación de Dios. La materia está dentro de la mente de ‘este mundo’; la materia es: creada por la mente de ‘este mundo’.
¿Qué hay del resto de los miles de millones? ¿Son ellos distintos? ¿Fueron ellos creados por Dios, pero aquel millón que muere de cáncer, no lo fue? Ustedes deberán recorrer un largo camino para encontrar un solo cuerpo humano creado por Dios – toda la materia humana es: creación de la mente de ‘este mundo’ – la materia humana no constituye una emanación de Dios; la materia humana no está bajo la Ley de Dios. Y nosotros estamos siendo iluminados para comprender que, debido a que Dios no creó la materia humana; para comprender que Dios es Mi Padre, es que el Yo, no puedo ser ‘aquello’ que aparento ser – el Yo, no puedo ser: materia humana. Y en tanto permanezca creyendo que soy materia humana, no estaré bajo la Ley de Dios; no estaré caminando dentro del Reino – estaré caminado bajo la ilusión de una personalidad, que jamás fue creada.
El velo, el misterio, está siendo levantado. “¡Salgan de ella!”. Ahora eso se ha estado repitiendo una y otra vez – constituye el título de nuestra charla de hoy: “¡Salgan de ella!”. Esas son las tres palabras que queremos recordar – esas tres palabras, en tanto estemos en Babilonia, dentro de la conciencia de ‘este mundo’. Ese “yo”, y el Padre, estamos separados por la conciencia de ‘este mundo’; y alejados del Padre, ese “yo” gasto esa poca sustancia que tengo, y me declaran: muerto; me declaran: enfermo, me declaran: sufriendo.
Pero, fuera de la conciencia de ‘este mundo’; cuando salgo; cuando me separo de ella; cuando dejo de ‘pensar’; cuando descanso en la tranquilidad, lejos de esa mente que dice saber, entonces, en verdad: El Yo [y] el Padre somos un solo Inseparable Espíritu Perfecto; Mi Prójimo [y] el Yo, somos un solo Inseparable Espíritu Perfecto; el Yo [y] Mi Esposo; el Yo [y] Mi Hijo; el Yo [y] Mi Madre; el Yo [y] Mi Padre… el Yo [y] Todos aquellos que alguna vez han caminado sobre la tierra o que alguna vez caminarán sobre la tierra, somos un solo Inseparable Espíritu Perfecto. Entonces es cuando el Yo, Estoy fuera de la mente de ‘este mundo’ – porque la mente de ‘este mundo’, dice justamente todo lo contrario: me dice que el Yo, estoy separado de todos, pero no lo Estoy. El Yo [y] el Padre, Uno Somos; el Yo [y] el Padre, es Todo; el Yo [y] Todo, Uno Somos.
Y mientras el Yo viva dentro de ese reconocimiento, la mente de ‘este mundo’ no podrá encontrar en Mí, un blanco de ataque; y tampoco podrá transmitirme sus mentiras acerca del pecado, de la enfermedad, ni de la muerte; acerca de la carencia y la limitación; acerca del dolor, de la tristeza y de la pena. 
La mente de ‘este mundo’ no puede traer nada: a quien se encuentra fuera de la mente de ‘este mundo’; a quien se encuentra dentro del reconocimiento de que: el Yo [y] el Padre, Somos Un Solo Espíritu; a quien reconozca que: el Yo [y] el Universo, Somos Un Solo Espíritu. La mente de ‘este mundo’ no puede tocar a ese Uno que es libre; quien puede enfrentar el pelotón de fusilamiento. Nada pueda tocar a ese Uno, que puede enfrentar cualquier cosa en esta tierra, puesto que todo cuanto hay en esta tierra es, la mente de ‘este mundo’. Ese Uno, camina conscientemente dentro del Reino de Dios sobre la tierra; dentro de esa Tierra Nueva [Revelación 21:1]; dentro de la Realidad Invisible del Ser; entre el bien y el mal; dentro del Camino Medio de la Verdad – no dentro del bien mutable ni dentro del mal mutable – sino dentro de la Inmutable Verdad Permanente. –Y justo ahí, es donde fundamenta su práctica [de reconocimiento de la Verdad].
“Porque sus pecados han llegado hasta el cielo. Dios se ha acordado de su iniquidad” [Revelación 18:5].
Todo el mal sobre la tierra constituye la separación de ustedes, de Dios – eso es lo que implica “Dios se ha acordado de su iniquidad”. Cuando ustedes aceptan el mal, entonces ustedes están negando la Presencia de Dios – eso es lo que constituye la separación de ustedes, de Dios. El mal es aceptado, únicamente porque ustedes se encuentran dentro de esa ‘cadena de transmisión’ llamada: conciencia de ‘este mundo’, individualizándose como ese “yo”, individualizándose como una “persona”.
Voy ahora a continuar aniquilando a ese pequeño “yo”, porque ese ‘tipo’ es, quien acepta las apariencias; ese pequeño “yo” es quien dice: “Sí; cierto; aquí está”; ese pequeño “yo” es quien una mañana, no se levantará más en tu cama – en cambio el Yo, Estaré allí; y ese pequeño “yo” se despertará repentinamente, para encontrar que el Yo, digo: “Lo siento, “yo”; tus días se acabaron; el Yo, Estoy viviendo hoy – pero no ese “yo” – el Yo, Estoy avanzando, puesto que camino dentro del Reino; el Yo, camino en Unicidad con el Padre; el Yo, he salido de la mente de ‘este mundo’; el Yo, he vencido a la mente de ‘este mundo’; el Yo, Estoy caminando dentro del Día de Dios: el Yo, Estoy caminando dentro de la Realidad, dentro de la Verdad, dentro del Espíritu – ya no en forma corpórea, porque El Yo Soy: el Ser Espiritual”.
Cuando ese “yo” sea apartado, y el Yo asuma el control, entonces ustedes se encontrarán dentro de la Tierra Nueva [Revelación 21:1] – quedará cumplida toda Promesa de las Escrituras; ustedes se encontrarán dentro de La Mente Única – no dentro de la sombra de “una mente”; ustedes se encontrarán dentro de la Realidad – no dentro de la falsificación… y entonces, ustedes encontrarán que la pena y el dolor, no se encuentran dentro de la Realidad.
“Retribuidle a ella, tal como ella os retribuyó. Y recompensadle al doble, según las obras de ella. Y la copa que ella llenó, llenadla vosotros al doble” [Revelación 18:6].
Esto suena a: “ojo por ojo”, pero no es así. Aquí el doble castigo implica la dualidad de la mente de ‘este mundo’. Cada vez que ustedes aceptan que en su vida ocurre un error, justo con ello ustedes alimentan a la mente de ‘este mundo’ – de esa manera ustedes experimentan el error, y ustedes perpetúan la creencia; y eso regresa el error hacia la mente de ‘este mundo’, de manera que ahora, hay error individual y error colectivo, por lo que el karma individual y el karma colectivo, son incrementados – eso es lo que constituye “el doble castigo”.
Cuando ustedes interrumpen el circuito por ustedes mismos, entonces reconozcan que también lo están interrumpiendo para la mente colectiva de ‘este mundo’. Así es como ustedes llevan a cabo su trabajo a favor del mundo; así es como ustedes reducen las creencias a la mitad – tal como también ustedes pueden aumentar las creencias al doble – dependiendo de dónde se encuentren ustedes en conciencia. Y una Conciencia como la de Joel, que puede permanecer en la Verdad y vencer la mente de ‘este mundo’, es capaz de reducir las creencias a la mitad, de forma constante. Y por eso es que hoy, invisiblemente, la Conciencia de un Joel, es magnificada miles de veces; por eso es que: dos o más [reunidos] en Mi nombre…; por eso es que: uno con Dios es, mayoría; por eso es que: diez, pueden salvar una ciudad. La combinación de esa Verdad, dentro de la Conciencia, dentro de lo Invisible, vence gran parte de la mente de ‘este mundo’; y, finalmente, a través de dicha Conciencia, llega el Cristo, quien ahora está: tomando el control de la tierra.
Toda creencia arraigada, está emergiendo, está surgiendo. Ustedes la verán, al principio, como los males de ‘este mundo’ manifestados, porque la Verdad conduce al mal hacia lo visible. Cuanta más Verdad esté expresada, tanta más maldad aparecerá, hasta que el clímax de la locura sea alcanzado. Todo el mal que ustedes ven, no es más que la expresión exteriorizada de la Verdad dentro de la Conciencia, la cual limpia el Templo colectivo de la mente del hombre – se está llevando a cabo, una profunda limpieza dentro de lo Invisible.
Ese látigo que el Cristo tomó dentro del Templo, fue un látigo Cósmico. Y a través de toda la conciencia del hombre, está en marcha una limpieza, una purificación; y todo lo inmundo, todos los pájaros enjaulados, corren en busca de refugio. Nosotros lo hemos llamado: contaminación del agua, antagonismo entre naciones…, les damos toda clase de nombres – pero constituyen: la limpieza del Templo Interior de la conciencia de ‘este mundo’. Y todo esto será seguido por: la re.surrección del Cristo en Ti.
“Lo mismo que se ha glorificado a sí misma, viviendo en deleites…” [Revelación 18:7].
Me sigo refiriendo a la mente de ‘este mundo’: 
“eso mismo dadle en tormento y llanto; porque ella ha dicho en su corazón: ‘yo’ estoy sentada como reina, pero no soy viuda, ni veré llanto” [Revelación 18:7]. 
La mente de ‘este mundo’ considera que es, impenetrable; la mente del hombre considera que es, el rey del gallinero – lo mismo consideró Jerusalén en los días de Jeremías. Y he aquí la misma frase; ella considera que no es viuda – Jerusalén cayó; y también la conciencia de ‘este mundo’ de hoy en día, está cayendo, aunque no lo sepa. La conciencia de ‘este mundo’ sigue insistiendo en perpetuar esas instituciones tan inadecuadas e ineficaces que se burlan de la Perfección del Padre. Cuando ustedes vean corrupción en los sacerdotes de hoy, no se sorprendan; cuando vean desintegración en la esencia de toda la vida humana, no se sorprendan – se trata de la Palabra, dentro de lo Invisible, echando fuera todo lo inmundo.
No importa hacia dónde miren hoy en día, hay un Nivel de Conciencia distinto, actuando en la tierra, al que, digamos, había hace treinta o cuarenta años. Hoy pareciera haber menos respeto por la Verdad; menos respeto por las Realidades Eternas; menos respeto por el Alma – y la razón es que, “el fin” de los tiempos, ha llegado a su clímax. Dentro del tiempo, hay un lugar llamado plenitud – y el momento de la plenitud, ha llegado.
Es evidente, y cada vez será más evidente, que la mente del hombre es incapaz de dirigir esta tierra – el hombre se ha creído capaz, pero su incapacidad para dirigir su propio mundo es cada vez más evidente. La comedia de sus errores aumenta día tras día, y llegará un momento cuando el hombre lo sabrá – ya no se someterá a sus propias leyes e instituciones; empezará a ver que, el “hágase Tu Voluntad”, difiere por completo de la voluntad del hombre; comprenderá que se ha estado glorificando a sí mismo; que ha estado viviendo en las delicias de la existencia humana; que ha estado viviendo exquisitamente, y que ha estado viviendo con gran cantidad de injusticias y desigualdades, pisoteando a los oprimidos, odiando a los que no son de ‘su’ familia, de ‘su’ propio color, de ‘su’ propia ideología política, de ‘su’ propia nación…
Porque todo se ha reducido a: mi país, mi manera de ser, mi idea, yo mismo – todo ha sido separación; todo ha sido ausencia de Amor. Y nada de eso es, de Dios. Y ése es, el final. Ustedes están regresando a los días de Roma, cuando todo era degeneración; la miran a su alrededor – están viendo la repetición de la época del Cristo, en la forma de un Jesús, el cual se levantó y enfrentó al Imperio Romano. Eso es lo que está aconteciendo nuevamente. Y siempre, cuando acontece, es porque hay una Nueva Fuerza Espiritual manifestándose.
No miren hacia el año 2000 antes de que eso suceda – no habrá más ‘tiempo’; no miren a la ciencia; y no miren a la religión – descubrirán que ambos son, las dos caras de la misma moneda. La misma mente de ‘este mundo’ que nos da el ‘mal’, es también la que nos da ‘la ciencia y la religión’. Y el mundo está mirando esto que ustedes conocen; no se dejen engañar. Hay una sola respuesta, y Pablo ya nos la compartió – “Cuando ustedes estén ausentes de la forma física, entonces estarán presente con el Señor. Cuando ustedes ponen su atención en la forma física, entonces su atención se encuentra ausente del Señor”. No pongan su atención en la religión, no pongan su atención en la ciencia, no pongan su atención en nada más, que en su Ser Espiritual Invisible. Ustedes son, la Iglesia de Dios; ustedes son, el Cristo de Dios – y únicamente el Cristo de Dios en ustedes, sobrevivirá a aquello que está por venir.
Observen que eso es lo que nos dicen las Sagradas Escrituras: “No pongan su fe en los príncipes” [Salmos 146:3] – no pongan su confianza en los hombres. “De ahora en adelante, ustedes no conozcan a nadie según la carne” [2 Corintios 5:16]; “Aléjense del hombre cuyo aliento está en su nariz” [Isaías 2:22] – tampoco importa la religión – todo lo anterior es: la mente mortal hecha visible. Algunos se ‘ven bien’; algunos se ‘ven mejor’; y algunos se ‘ven peor’ – pero ninguno es, del Padre.
Reconozcan que Dios, jamás estableció ninguna de las religiones de esta tierra; Dios, jamás hizo ninguna de las máquinas de las que se jacta la ciencia; Dios, jamás hizo ninguno de los cuerpos físicos que un día morirán. Pero Dios, hizo un Universo Perfecto, de Su Espíritu. Y ese Reino Invisible aquí y ahora, puede ser vivido por el Hijo de Dios llamado el Cristo, el Unigénito – el cual cada uno de nosotros es, en nuestra Realidad; y el cual cada uno de nosotros no es, dentro de nuestro concepto de mundo, llamado: raza humana.
“Sal de ella”. Reconozcan que ese pequeño “yo”, que se despierta cada mañana con una ‘gran agenda’ por delante, es quien debe: “salir de ella”. Créanme que ahora, para mí, no me es más fácil decir esto, de lo que para ustedes es, el escucharlo – y no me es más fácil hacerlo, pero tiene que ser hecho.
Jesús, salió de ella – Jesús salió de ese “yo” llamado Jesús. ¿Se dan cuenta? Él salió de ese “yo”. Pablo salió de ese “yo”; Juan salió de ese “yo”. Jesús alcanzó ese punto desde donde pudo decir: “Pueden crucificarme, porque no soy ‘yo’”. Y Él, ciertamente ya estaba fuera de ese “yo”, antes que fuera crucificado; porque Él, pudo escuchar la Voz del Padre que decía: “Sólo el Tú, Eres Mi Unigénito; y eso, no es un “yo”, eso es: El Yo – el Yo Soy".
Dentro del Yo, es donde se encuentra la Vida – atrás del velo de la mente de ‘este mundo’. Fuera de ese “yo”, y en tanto haya un “yo”, ahí no hay Vida – ahí se encuentra la pretensión, el engañador. Y ese engañador que finge que hay Vida ahí es: Babilonia. El Cristo en Ti, ha vencido la ilusión de un “yo” que muere. “El Cristo en nosotros, la Esperanza de Gloria” [Colosenses 1:27], se encuentra siempre presente, como nuestra Identidad. Y si ustedes viven dentro de la Identidad; si ustedes aceptan la Identidad de todo aquel que venga hacia ustedes, sin importar el rostro que muestren; si ustedes viven dentro de su Identidad; y la viven como la Única Invisible Identidad Perfecta, entonces ustedes habrán salido de ella – a ustedes, Babilonia no los aterrorizará más. 
Identidad es, la clave. En el instante en que ustedes dejan de reconocer la Identidad, y aceptan las apariencias, entonces en ese instante, estarán de regreso en Babilonia – habrán desperdiciado cuatro mil años de Escrituras, y estarán, en ese instante, de regreso en Babilonia. –No hay mortales – tan solo existe la Identidad-Cristo. Ya sea que se presente como un niño hipnotizado deambulando por su casa; ya sea que se presente como un policía que viene a atraparlos por algo que hayan hecho; ya sea que se presente como una persona que, por alguna razón u otra, no es muy amigable con ustedes… ustedes oren incluso por ese supuesto enemigo, reconociendo que: “Sólo Dios es; y el Yo, no necesito otro refugio – sólo Dios es – y el Yo, no voy a admitir la separación ni la creencia en otro ser sobre esta tierra”.
Cuando ustedes permanecen dentro de la Identidad Correcta, entonces todas las Leyes de Dios actúan en armonía para ustedes. El inconcebible Milagro de la Identidad, actúa siempre como lo Infinito, dondequiera que ustedes se encuentren. Cuando ustedes viven dentro de la Identidad, entonces se encuentran presionando el ‘botón’ correcto – y no solo el botón de ustedes, sino el mío, el de él, el de ella, el de ellos... Identidad es la clave para el Reino de Dios sobre la tierra. Y si ustedes quieren caminar dentro de ese Reino aquí y ahora, impasibles ante los temores de ‘este mundo’, entonces tienen que caminar dentro del reconocimiento de que, la Identidad de todos sobre esta tierra es: el Cristo Invisible – ¡no hay excepciones a esta regla! Carece de importancia a quién les gustaría excluir – ¡no puede haber exclusiones! Aquel a quien ustedes odian más es, el Cristo Invisible; aquel a quien ustedes aman más es, el Cristo Invisible. ¿Y quién es el que está diciendo que ustedes odian a este y aman a ese otro? –Se trata de ese “yo” pequeño – es “yo” que tiene que irse.
Ese “yo” siempre dice que: ese “yo”, necesito un aumento; que ese “yo”, necesito más dinero; que ese “yo”, no tengo la ropa que quiero; que “me” falta esto o aquello…  – y ese “yo”, niega al Cristo, el Cual constituye la totalidad de Dios dondequiera que ustedes se encuentran.
“Por lo cual, en un solo día vendrán sus plagas: muerte, duelo y hambruna; y será totalmente quemada con fuego, porque poderoso es Dios el Señor, quien la juzga” [Revelación 18:8].
El fin de Babilonia en un solo día – es un lenguaje bastante fuerte. En cuatro mil años estamos empezando a captar que: la materia, no es creación de Dios. Y en ese instante, cuando la Conciencia-Cristo irrumpa a través de ‘este mundo’, para que se desequilibre, ese será, el día - el día en el cual la mente de ‘este mundo’ ya no existirá más. Ahora bien, cuando la mente de ‘este mundo’ ya no exista más, aquello que se irá con ella será: su creación. ¿Cuál es su creación? –‘Este mundo’. ¿Qué se va? –‘Este mundo’ se va, cuando la mente de ‘este mundo’ se vaya – y se está yendo; ¡salgan de ella! Así pues, en verdad, nada puede ser más claro que eso – y no hay necesidad de entrar en pánico; no hay razón para echar a correr hacia la salida más cercana – el momento es, perfecto.
Nosotros estamos siendo preparados maravillosamente: sin prisa, sin carreras – simplemente permanezcamos en la Verdad del Ser. Y cada vez que tropiecen, entonces levántense y sonrían, porque cada tropiezo los ayuda a aprender cómo morar más profundo. Cada error es, una bendición – no se preocupen por ellos. Ustedes llegarán más alto, debido a esos errores – y saben que es cierto. Los errores les impiden ser: engreídos, complacientes, y les impiden conformarse con algo menos de aquello que necesitan para salir de Babilonia.
“Y los reyes de la tierra, que han fornicado y han disfrutado deleites con [Babilonia], la llorarán y harán lamentos por ella, cuando vean el humo de su hoguera” [Revelación 18:9].
Bueno, nosotros somos los reyes de la tierra – los poderes falsos que hemos aceptado son los reyes de la tierra. Pero en algún momento, la irrealidad de la materia quedará evidenciada, aclarada y aceptada. Esa evidencia constituye el humo de su hoguera. Y habrá quienes se aferren, queriendo aferrarse a aquello a lo cual no pueden aferrarse. Pero si ustedes sueltan antes los errores, entonces no perderán el tiempo, tratando de aferrarse a aquello que tiene que desaparecer.
“Y los reyes de la tierra se apartan por temor de su tormento, diciendo: ¡Ay! ¡Ay, la gran ciudad de Babilonia, la ciudad fuerte, porque en una hora ha llegado tu juicio!” [Revelación 18:10].
Juan repite: “en una hora”.
“Y los mercaderes de la tierra lloran y se lamentan por ella; porque ningún hombre compra más sus mercancías” [Revelación 18:11].
Nadie, en ese momento, tendrá materia alguna – eso será lo último que querrían. No contarán con mucho tiempo para considerarlo, porque comprenderán que la materia, jamás existió; jamás fue sustentada por Dios – y por eso es que era tanto materia ‘buena’, como materia ‘mala’. La ilusión, el engaño, la niebla, el velo que nos mantenía fuera del Edén, está siendo levantado. Y ahora viene toda una lista de cosas, mercadería, oro, plata, piedras preciosas, etc., etc. – son tan solo nombres, todo aquello que está disponible en este mundo: “canela, aromas, ungüentos, incienso, vino, harina…” [Revelación 18:13]
“... todo lo exquisito y deseable se ha apartado de ti; y no lo hallarás nunca más” [Revelación 18:14].
Es decir, el eclipse total de materia es contemplado por Juan en esta Revelación Interior. En una hora, en un instante, tan grandes riquezas se han esfumado. Piensen en los miles de años de esfuerzos del hombre para conseguir cosas materiales… y en un instante se esfuman. ¿Se dan cuenta del cambio de Conciencia desde la materia hacia el Espíritu? La materia se desvanece, y resurge una Tierra Nueva [Revelación 21:1]. ¿No les parece como algo surgido de las obras de Julio Verne? Bueno, sí que lo es – es mucho más espectacular que cualquier cosa con la que Julio Verne haya soñado. –Es el ‘fin del mundo’, y el comienzo de una Tierra Nueva y de un Cielo Nuevo [Revelación 21:1]. Se trata de la Nueva Dimensión, llamada la Cuarta Dimensión de Conciencia, en la cual se camina dentro de un Cuerpo que por fin ya no está sujeto a todos los males de ‘este mundo’.
Ahora se está enfatizando: en una hora; se está enfatizando: sal de ella, porque esa hora llega rápidamente. En otras palabras, estar prevenido es estar preparado. Juan nos está confiriendo el Camino hacia la Vida Eterna, y nos está mostrando que, por el contrario, el hombre ha aceptado el camino hacia la destrucción – aunque no es necesario. Y en lugar de conformarnos, como en el pasado, con botiquines de primeros auxilios temporales, ahora vamos hacia adelante, de la mano, hacia la Realidad Perfecta, con la Verdad Suprema, sin necesidad de pasos intermedios.
Nosotros deseamos vivir en Cristo, tal como los discípulos aprendieron a vivir; nosotros deseamos vivir dentro del Reino, donde los discípulos moran ahora; nosotros queremos unirnos a aquellos que nos han precedido hacia la Realidad. Nosotros nos hemos apartado de la conciencia de ‘este mundo’ llamada Babilonia, y ahora caminamos dentro del Cuarto, dentro del Quinto, dentro del Sexto, dentro del Séptimo Cielo – Unificados con Dios. Todos nos estamos moviendo hacia la Primera Re.surrección.
“Y ahora un ángel poderoso tomó una piedra semejante a una gran piedra de molino, y la arrojó a la mar, diciendo: Así con violencia será derribada la gran Babilonia; y nunca más será hallada” [Revelación 18:21].
Nos estamos refiriendo a la falsa conciencia; nos estamos refiriendo a la manera falsa en la cual, no hemos adorado a Dios, sino a un engañador llamado: el ‘dios de este mundo’. Nos están preparando para un gran momento en nuestras vidas: el Nacimiento del Cristo – “La Paz que sobrepasa todo entendimiento” [Filipenses 4:7]. El conocimiento de que, hemos encontrado “el lugar secreto”, donde, ya sea en el “fin de este mundo” o no, cualquier ilusión a mi derecha o a mi izquierda, y en cualquier cantidad, no se acercará a la morada de Mi Verdad, a la morada de Mi Espíritu.
Y siempre ese pequeño “yo” dentro de nosotros, agacha la cabeza, permite que las palabras vengan, y dice: “No ‘me’ van a matar; todavía ‘me’ necesitan; todavía voy a despertar mañana por la mañana; todavía voy a gobernar este cuerpo; todavía voy a dirigir esta vida”. Y esta es la primera vez en la que yo, los estoy encarando con el hecho de que, Babilonia y ese “yo”, somos uno y lo mismo. No lo enfoquen como la conciencia de ‘este mundo’ allá afuera; se trata de la conciencia de ‘este mundo’ dentro de ustedes, llamada: ese “yo” – eso es todo cuanto ese “yo”, alguna vez fui.
Ahora se hacen más predicciones: que ese “yo” se volverá vacío, superficial e inútil para ustedes; que todas las cualidades negativas que han experimentado, las cuales están en “mí”, serán evidenciadas; que cada mentira acerca de Dios que alguna vez ustedes hayan escuchado, pensado o sentido, se encuentra sólo dentro de “mí”; que todo cuanto alguna vez ustedes dijeron o quisieron, fue negado solo por “mí”; que por culpa del “mí”, todo cuanto Dios tenía para ustedes, no estuvo en su experiencia; que sólo ese “yo” se interpuso en su camino. Babilonia y ese “yo”, somos uno y lo mismo. Ese “yo” colectivo y ese “yo” individual, constituyen el anti-Cristo. Puede que no les agrade que a ese “yo” de ustedes, se le llame el anti-Cristo – pero en el instante en que reconozcan que el Cristo no soy ese “yo”, en ese mismo instante se darán cuenta que ese “yo”, debo ser el anti-Cristo. Y entonces tendrán claramente identificado el verdadero problema, justo donde realmente existe: dentro del falso sentido de ese “yo”, que ha causado dentro de ustedes, una conciencia dividida o dual.
La muerte de ese “yo” constituye el nacimiento del Cristo. Así que, cuando Mateo nos dice, a través de las palabras de Jesús que, si tratamos de salvar nuestra vida la perderemos, en realidad nos está diciendo que, si intentamos salvar a ese “yo”, entonces lograremos salvar a ese “yo”, pero eso constituirá nuestra muerte, porque de todos modos ese “yo”, morirá. Pero, que, si podemos abandonar a ese “yo”, entonces encontraremos nuestra Vida. Cuando la vela falsa sea apagada, entonces el mundo ya no será gobernado por una vela falsa, sino por la Luz de la Gloria de Dios. Y ustedes, no tienen por qué esperar al mundo – “¡Salgan de ella!”.
Eso es lo que conforma el final del Capítulo 18. Y cuando ustedes intenten aislar ese “yo”, entonces lo van a encontrar por demás ilusorio – ustedes no pueden echar mano sobre “él”; pareciera que no pueden encontrar a ese “yo” – pero van a tener que hacerlo. Y si son sabios, entonces no intentarán encontrarlo por ustedes mismos – permitan que: el Padre, les revele al Padre; y, ante la presencia de la Luz del Padre, las tinieblas de ese “yo”, se disolverán.
Ahora bien, para mí, esta constituye una lección difícil de impartir. Sobre todo, porque si ustedes no están familiarizados con esto ilusorio llamado ese “yo”, entonces ustedes van a estar persiguiendo algo que no se puede ver ni encontrar – y se sentirán frustrados. Pero el Cristo dentro de ustedes, está siempre presente; y si ustedes se aquietan, permaneciendo en el reconocimiento del Cristo en ustedes, entonces el Cristo en ustedes, les mostrará el camino para crucificar a ese “yo”, y re.nacer del Espíritu.
No importa lo que les diga – siempre será demasiado débil para enfatizar adecuadamente, la crucifixión de ese “yo” que resulta necesaria en toda persona sobre la tierra. Pero cuando comprendan cierta medida de lo anterior, entonces sabrán el ‘por qué’. Ustedes se encuentran más cerca del Reino, de lo que jamás soñaron – descubrirán que la Infinitud del Ser, ya no es tan solo una palabra, o una posibilidad, sino una Gloriosa y Exaltada Concientización, en constante expansión. Las muchas Mansiones se abren en el instante en que ese “yo” ya no está más allí, en su sentido finito y limitante de la Vida – Babilonia y ese “yo” tenemos que caer.
Esperamos que la semana entrante haya menos de ese “yo” aquí – pero lo haya o no, asegúrense que el Espíritu de la Verdad dentro de ustedes, nunca falte – no importa lo que a mí pueda parecerme en el exterior. El Espíritu de la Verdad dentro de ustedes, constituye la actividad del Santo Espíritu, la cual ahora está ascendiendo hacia un nuevo pináculo, justo antes del fin de Babilonia.
La palabra “retirarse” es una palabra interesante. Ustedes han de aprender a “retirarse” de mí. Y en este momento, eso es todo cuanto puedo decirles – aprender cómo “retirarse” de mí, constituye el desafío del Capítulo 18 de Revelación. Cómo lo interpreten y cómo lo practiquen ustedes, ese “retirarse” de mí, en este momento depende de ustedes. Pero la semana que viene, veremos lo que han logrado, y partiremos desde ahí; trataremos de impartirles un bosquejo más definido para que se “retiren” de mí.
Nuevamente, Gracias.
El Libro de la Revelación por San Juan El Divino
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